








festa Gpáfica 


ominso 25 de Agosto 


Bajo todo punto de vista dos móviles altamen- 
te simpáticos han dado nacimiento á la hermosa idea 
de organizar una velada gráfica: en beneficio del com- 
pañero Salvador Planas y la Biblioteca social. 

Planas nos recuerda una época de persecución con- 
tra todos los obreros, época que la sangre de inocentes 
roció el pavimento de la metrópoli, y las tristes des- 
pedidas de los desterrados orlaban el cuadro lúgubre 
de una presidencia moribunda. 

En esos instantes, en que el mundo burgués tenía 
extremecimiento de exterminio, surgió el brazo de Pla- 
nas para detener la injusticia y para hacer justicia. 

Eso es toda la historia del tipógrafo Planas; miró el 
presente de la época y entrevió la cobardía popular y 
la tiranía burguesa. Quintana personificaba la opresión 
de los de arriba y Planas, no pudiendo destruir toda 
la tiranía, buscó el medio de inutilizar su representa- 
ción misma. 

Por esa causa hoy está preso, y es altamente solida- 
rio prestar nuestra ayuda pecuniaria al compañero pa- 
ra que pueda disponer de lo más necesario. 

La otra parte del beneficio de la función será des- 
tinado á la Biblioteca social, para la adquisición de 
libros, para la mayor ilustración del gremio. 

Es de esperar que dada la idea que auspicia la fies- 
ta, esta reuna los verdaderos caracteres de un acto gran - 
de y que sea el reflejo de la inteligencia gráfica: que 
en la acción responde con la conciencia y los momen- 
tos de adversidad con la solidaridad de clase. 

Damos á continuación el programa de la función: 

1.0 — Sinfonía por el «Orfeón Libertario». 

2.2 — Apertura del acto, por Luis E. Recabarren. 

3.0 — El drama sentimental en un acto y en prosa, 

original de Ignacio Iglesias, titulado: Juventud. 
4,0 — Conferencia, por un compañero. 
5. — Hijos del Pueblo, por el «Orfeón Libertario».1f 
6.0 — Estreno del monólogo cómico-satírico de Fag 
Libert: Huelga de Inquilinos. 

7.— La Marsellesa, por la orquesta. 

8. —- La preciosa comedia dramática de Sánchez 
Gardel, titulada: Cara ó Cruz. 

9. — Hijos del Pueblo, por el «Orfeón Libertario». 
10.2? —El entremés cómico-satírico de Fag Libert, 
titulado: Una conversación. 


La Comisión de Fiesta 


Buenos Aires, Acosro 1.2 be 1907 
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Sobre organización 





Las primitivas organizaciones sociales de las tribus, tanto 
en el nuevo como viejo continente, nos demuestran que el 
hombre es sociable á toda prueba y que ésta sociabilidad en 
el estado del hombre primitivo tiene dos característica: 

1. El contraste singular de su impotencia frente á la na- 
turaleza, sin ninguna defensa física para dominar el más in- 
significante animal de la selva, lo ha obligado para su mis- 
ma defensa á la unión con los demás hombres. 

2. De esta unión y mancomunación de esfuerzos, se ha 
desarrollado en el hombre el principio de solidaridad trans- 
formando todo su egoísmo de bestia apartada en altruismo, 
puesto al servicio de su comunidad para el mayor desemvol- 
vimiento de la misma. 

Estas primeras líneas esbozan ligeramente que la primiti- 
va acción conjunta de las tribus ha engendrado la presente 
civilización defectuosa, con un sistema de explotación ver- 
gOnzos0. 

Como la acción de un obrero contra todo el rágimen so- 
sial que aplasta es casi nula, puesto que ha de luchar con- 
tra toda una colectividad parasitaria, se impone forzosamente 
la unión de todos los obreros para formar con ese distinto 
conjunto de individualidades, con carácteres y sentimientos 
propios, la fuerza capaz de dar por tierra, con la organiza- 
ción social presente, para sustituirlo por el organismo que 
represente el alma popular de ese mismo conjunto de indivi- 
dualidades. 

Lo que más ha de interesarnos es la forma misma de la 
sencilla organización que ha de reunir á los obreros para que 
no haya asperezas y rosaduras que hieran, ó por lo contrario 
que el estrecho espíritu corporativo impere soberano. 

Bajo ningún puuto de vista debe imponerse la organiza- 
ción, por cuanto que toda imposición es injusta, desde el 
momento que el individuo se asocia forzado por la fuerza de 
los demás, aceptando la voluntad imperativa ajena que anula 
la suya propia, y la organización debe reflejar la voluntad 
de sus asociados que por voluntad y libremente la han 
aceptado. 

Está más en armonía con nuestras aspiraciones de libertad 
practicar la libertad, para que nuestras acciones reflejen 
esa convicción que nos anima á ser libres, enseñando al 
compañero de trabajo las bondades de nuestra organiza- 
ción para que se compenetre de su caracter y la acepte, sin 
preámbulos, sin vacilaciones, sin imposiciones de ningún gé- 
nero, libremente en una palabra. 

La organización como esquema de la sociedad del porvenir, 
hacia la cual vamos por nuestras aspiraciones de una vida 
libre, debe ser el verdadero crisol donde se fundan todas las 
ideas para que lleven á los cerebros obtusos la luz tan ne- 
cesaria para que miren la injusticia y tengan horror á su 
sombra. 

Es general el concepto de que nos organizamos para lu” 
char contra el patrón y que por lo tanto la sociedad es gre” 
mial... gremial únicamente. 

El hecho de organizarnos no es únicamente para luchar 
contra el patrón, sinó, para dar á nuestro pequeño organis- 
mo el carácter de una sociedad más justa, que sustituya á 
la de los patrones ; y, es lógico que dentro de nuestro orga- 
nismo de resistencia, cultivemos nuestros cerebros á la par 
que se va modelaudo nuestro espíritu al choque diario con- 
tra esa misma clase patronal. 

Inconcientemente, el hecho de organizarnos es una de- 
mostración de rebeldía que constata la miserable explota- 
ción que nos oprime, y para que todos nos compenetremos 
de el porque de esa rebeldía es necesario que con el conoci- 
miento de todos nos ilustremos nosotros mismos, y que esa 
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misma cuota mensual nos sirva para vigorizar la adquisi- 
ción de los medios necesarios: sala de reunión y constituir 
bibliotecas para hacer la verdadera resistencia á la par que 
al contacto diario con nuestros hermanos de dolor, se unen 
nuestras aspiraciones, nos compenetramos, que para vivir 
libres, se impone nuestra obra de revolución permanente, 
dentro de nuestro organismo de resistencia hasta la revolu- 
ción final de transformación social. 

Es erróneo el concepto de que las organizaciones son 
fuertes por que tengan mucho dinero en caja para luchar 
gremialmente.... no se debe medir el peso metálico de las 
cajas de hierro como representación de la conciencia de un 
gremio y su fuerza de acción. 

La conciencia de un gremio es la acción de los obreros 
que tienen á raya á sus explotadores y hacen que se res 
pete su voluntad en cualquier momento y principalmente 
que sepa subyugar la voluntad patronal en las largas tem- 
poradas de crisis por falta de trabajo y la fuerza, de la 
misma es el mayor grado de su desarrollo intelectual para 
hacer práctica la solidaridad que debe unirnos á todos los 
trabajadores por el hecho de que formamos una sola clase 
hambrienta y desnuda. 

La organización obrera debe tener la característica de ser 
la escuela de ilustración y elevación moral, parasobre poner 
el interés individualista, la necesidad común, de una mayor 
suma de felicidad humana, porque la felicidad de los hombres 
será un hecho cuando todos compene:rados de un mismo fin 
trabajemos con igual empeño para libertad la vida que está 
aprisionado entre el taller que nos roba parte de nuestro fí- 
sico y la educación burguesa que nos roba parte de nuestra 
ilustración intelectual, haciéndonos amar fetiches, adorar ran- 
cias crencias y respectar el estado que subyuga nuestra so- 
beranía individual convertiéndonos en maniquíes por la con- 
tribución de sangre que debemos dar á la patria esa burda 
ereacción que representa la propiedad burguesa que nosotros 
debemos defender porque la ignorancia ha hecho de ella una 
cosa propia, creando en la imaginación un derecho, por el 
cual millares de miserables explotados como nosotros han de 
vender cara su vida al que ose pisar este pedazo de patria, 
que es el resumen de toda nuestra miseria y nuestra escla- 
vitud. 

La organización debe tener —repito—la virtud de ser 
nuestra escuela, la propia escuela donde aprendamos á amar 
á todos los hombres, donde en las horas de ocio eultivemos 
nuestro espiritu, para extendersobre las fronteras la paz y 
la libertad conquistada por nosotros mismos y forjada sobre 
el yunque de nuestra miseria y dolor, para que el sacrificio 
del presente sea la mayor seguridad de librar á nuestros hijos 
de la explotación física, moral é intelectua: de que hoy so- 
mos víctimas, 

Luis Coch. 


ett oeeoeoooo222tont2t222t<0s); 
LA ¿IMPRENTA 
Homenaje á Guttenberg y Senefelder 


(A la prensa Obrera del Continente Americano) 


Sigue, sigue tu marcha, en medio de la Luz y la 
Oscuridad. 

¡No te detengas! 

Sigue, — ¡ Oh, Imprenta! — distribuyendo entre el Gran 
Pueblo que forma en inmensa mayoría, el Mundo civili- 
zado de la América y la Europa: la Luz clara que 
ilumine sus cerebros. 

¡Marcha! ¡Avanza! Sigue tu Grande Obra, comen- 
zada en Aquel Día, que el Gran Guttenberg, te dió vida 
y acción. 

Sigue, Imprenta, —¡ diario, periódico, 6 libro! — tu 
marcha triunfal. Y vence hoy, mañana, y pasado, los 
Obstáculos que encuentres, y te pongan en tu camino. 

Y con tu Luz y Acción, procura la unión de todos 
los pueblos! Y en seauIDA,—¡oh, Prensa Obrera Uni- 
versal!—-que sea un hecho Real y Positivo: La GRAN 
ciupaD sin explotados ni explotadores.... 


Francisco D, Zoppi 
Buenos Aires — Año 1907 
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Tan grande empeño tiene 
al trabajador de la lucha, que 
mercader á los generosos y 
tal objeto nos propinan. 

Teóricamente nadie ama más 
aman cuando es dócil y no se 
pidamente su ¿inmenso amor por 
odio, cuaudo ésta, para mejorar sus 
vida, se declara en huelga, se subl 
trauquilidad de satisfecha. 

Nada horroriza más á la clase capitaliSM 
les inspiran un temor cerval; y es asi como pl 
los desastrosos (para ellos) efectos de las huelgas 
una série ciertamente demasiado grande de consejos q 
solo beneficiarían los intereses capitalistas; y de entre los 
consejos patronales vamos á aceptar uno que no debemos 
desechar por ningun concepto y que se refiere al ahorro. 

Se nos dice que debemos ahorrar; que es intolerable el 
derroc'e que hacemos de dinero; (según ellos ganamos tanto 
como para vivir con holgura) que bien pudiéramos consti- 
tuir un fondo para subvenir á las más apremiantes necesi- 
dades de la vida, en periódos de erisis, y, con este loable 
fin nos proporcionan entre otros medios las cooperativas de 
corte y origen esencialmente burgués, medios estos nada 
apropósitos, pués con el salario por demás miserable con 
que se retribuye nuestro trabajo, mal podemos realizar eco- 
nomias de ese modo. 

Sin embargo, semejante consejo tiene algo de razonable, 
de muy razonable, si se le acepta con una pequeña alte- 
ración que no podrá ser desagradablo úá nuestros buenos 
burgueses, alteración que, si se quiere, €s tundamental. 
Aunque estamos escamados y poco ó nada nos sorprendería 
que también les disgustara nuestro modo de aceptar sus be- 
nevolentes consejos, esperamos sea de su agrado, por esta 
vez siquiera, nuestro modo de interpretarlos. 

Que es preciso ahorrar? Nadie está de ello mas conven- 
cido que nosotros. Está bien, si, pero pensemos serenamente 
que es lo que debemos ahorrar... Á nosotros se nos antoja 
que lo más digno de ser ahorrado es la vida; la salud; la 
energía; y para ahorrar tales cosas se impone aminorar el 
desgaste de fuerzas no produciendo con exceso en el taller; 
de ahí, pués, que nos apresuremos á deciros que estamos dis- 
puestos á hacer economía de vida, ya que nada nos satis- 
face más que economizar sobre nuestra fuerza de trabajo, 
negándonos á proporcionaros, para beneficio nuestro, mayor 
producción de la que en buena lógica nos corresponde, aten- 
diendo siempre con escrupulosidad á nuestras necesidades 
físicas y morales. 

Ya véis que nos apresuramos á hacer 
consejos. Us parece bién ? 

Y así haremos economía de vida, de acuerdo con vuestro 
consejo. 

Cada vez daremos una cantidad menor de energía para 
ahorrar sobre nuestra fuerza de trabajo, y, como comple- 
mento indispensable de tales economías, iremos poniéndoos 
en antecedentes de los propósitos que alentamos á los efec- 
tos de pro¡orcionar á nuestro organismo el descanso y el 
alimento necesarios: Aumentos proporcionales de salarios ,re- 
ducción de la jornada de trabajo, higienización de los talle- 
res y otras mejoras de orden moral no menos benéficas 
que templan el carácter y dan vigor para la lucha. 

Más, como presentimos que váis úá fruncir el ceño ante 
nuestro singular modo de interpretar vuestro insistente con- 
sejo que pregonais á los cuatro vientos y de todas las mane- 
ras desde la prensa oficial, corresponde manifestaros que 
solo hemos oído y haremos lo que vosotros econ buén tino 
nos recomendáis. 

Que no ha sido con tal objeto que os propusisteis con- 
vertiros en nuestros tutores. No nos cuesta creerlo. Solo 
debemos advertiros que aceptamos las cosas según convie- 
nen 4 nuestros bien entendidos intereses, y que en todas 
nuestras acciones entendemos precipitar la hora suprema de 
la Revolución que pondrá término al reinado de una clase 
improductiva é inútil, juntamente con sus instrumentos de 
dominio y opresión, 


prácticos vuestros 


Julio Celta. 














LAS COOPERATIVAS 


Cuando aún no hemos podido conseguir que en todos los 
talleres se cumpla estrictamente el convenio que hemos cele- 
brado con los patrones que forman la Sección Artes Gráficas 
de la Unión Industrial Argentina, y cuando mayormente 
se palpa la necesidad de que todos los camaradas del gremio 
nos unamos en estrecho abrazo de hermanos, no esa unión 
que entienden algunos á base de autoritarismo y disciplina 
cuartelera con jefes y soldados, sino la unión de las concien- 
cias de hombres que se codean para poner de manifiesto sus 
individualidades, un grupo de ciudadanos, bien intencionados 
quizás,no lo ponemos en duda, se nos presenta con un proyecto 
de fundar una cooperativa de imprenta, con el cual segura- 
mente no haremos nada más que perder lastimosamente el 
tiempo en discusiones inútiles y nuestro buen acuerdo, nues- 
tra necesaria unión y con ella el despertar consciente del 
gremio quedará para más adelante. Es lo que siempre suce- 
de: 3e pretende abarcar mucho y se aprieta muy poco. 

Ignoramos los pormenores en que se basa tal proyecto. 
Del mismo modo, ignoramos si se trata de una cooperativa 
de consumo ó de producción, ó con dividendo ó sin dividen- 
dos. Unicamente sabemos á ciencia cierta que hay una coo- 
perativa en proyecto y ella nos basta para considerarla no- 
civa á nuestros intereses de obreros que anhelamos que el 
día de mañana sea más venturoso que el de hoy. 

La cooperativa, cualquiera sea la forma en que se base, 
siempre la consideramos perniciosa dentro del actual siste- 
ma social. 

Si bien es cierto, que á la idea cooperativista no pode- 
mos combatirla porque la consideramos buena, porque ceree- 
mos que será el sistema más aproximado por el que se re- 
girá la sociedad del mañana, esto no es ningún impedimento 
á que hoy la consideremos inconveniente por el gran desgaste 
de energías que Ocasionan sin la más pequeña ventaja pa- 
ra la más completa emancipación del proletariado. 

Estos ensayos de covperativas era bueno efectuarlos 50 6 
60 años atrás, cuando los estadístas y burgueses decían, á 
gritos, que los obreros no eran capaces de refrenar sus ma- 
los impulsos, ni eran capaces de regirse á si mismos; pero 
hoy, cualguier burgués, medianamente ilustrado nada más, no 
deja de reconocer que una buena parte del proletariado está 
capacitado para administrar, con mayor inteligencia que ellos 
mismos, sus propios establecimientos. ¿A qué, entonces, es- 
tos ensayos de administración, si á nada bueno conducen? 

Nadie, que tenga un poco de sentido común, nos negará 
que para llevar adelante un proyecto de cooperativa es nece- 
sario desplegar mayor desgaste de energía obrera que para 
llevar á la práctica muchas otras iniciativas mejores: como 
ser : la instalación de una verdadera bolsa de trabajo, una 
estadística bien hecha, fundar escuelas nocturnas y poner una 
buena biblioteca al alcance de todos, ete., ete., y sin em- 
bargo ¿cuál es el resultado que se consigue después de tan- 
to derroche de energía obrera? O bien la quiebra en el ne- 
gocio de la cooperativa, ó bien el aburguesamiento de algunos 
indivíduos que, en otro lugar ó en otro puesto, hubieran sido 
siempre buenos camaradas; pero que, el medio ó el ambien- 
te del negocio, los ha pervertido. De hermanos nuestros que 
eran, por la comunidad de intereses, se han convertido en 
enemigos, ya sea por el abandono que se apodera de la gran 
mayoría de los accionistas cooperativistas al ver que no huy 
egoísmos que satisfacer, ó más bien dicho, dividendos que 
cobrar; ó ya sea porque el negocio no da el resultado que se 
esperaba; Ó ya sea, tambien, por el soborno que siempre ejer- 
ce la clase capitalista para atraer á sus filas á los obreros 
que más se distinguen por su ilustración, como en este caso 
resultarían, los que estubieran al frente de la administración 
de una empresa comercial. 

No deliramos, ni guía ningún propósito inconfesable 
nuestra pluma. Siempre y en todos los instantes de nuestra 
vida hemos sido sinceros. Hablamos con la experiencia que 
nos dan varios años de lucha obrera sin desfallecimientos. 

Sin necesidad de recurrir á las fuentes del extranjero pa- 
ra nuestro razonamiento, hemos visto aquí, en Buenos Aires, 
infinidad de cooperativas, en varios gremios y de varias cla- 
ses, desde las de consumo hasta las de producción, y con 
dividendos, ú sus accionistas, corte burgués, ó sin dividen- 
dos, destinando todo el beneficio para la propaganda, fun- 
dación de escuelas, etc., etc., y en todas hemos visto el mis- 
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mo resultado: ó la quiebra por malos negocios, ó el acapara- 
miento de todo el capital, por el cansancio que siempre á 
la larga se apodera de los accionistas, en manos de tres, dos 
ó un indivíduo tenaz que luego de haber sido buen camara- 
da durante buen número de años ha concluído por pasarse 
al enemigo, se han convertido en capitalistas, y para ellos, 
dígase lo que se quiera y aplíquenseles los adjetivos que se 
erean más adaptables adios compañeros de la víspera ¡adios, 
redención humana ! Hoy son burgueses, sino peores, iguales 
á los demás. Casos y nombres pueden citarse varios, 

¿Y se pretenderá culpar á ellos que fueron efecto de 
estos hechos? Creemos que no. Al único que podría eulpar- 
se por haber sido la causa, es á la cooperativa. 

Y no se nos venga que esos serían indivíduos farsantes y 
otras yerbas por el estilo, porque todos demasiado sabemos 
que la generalidad de los indivíduos obran según el ambiente 
que les rodea. 

No queremos entrar en detalles como podremos hacerlo más 
adelante. No diremos en este número que clase de coopera- 
tiva nos parece mejor, si la de producción á la de consumo, 
ni tampoco analizaremos, porque consideramos más noble, más 
elevada, á la cooperativa sin dividendos á sus accionistas, que 
las con dividendo. Las consideramos á todas por igual, si 
bien creemos que unas son mejores que las otras; á todas 
las combatimos por creerlas inconvenientes é inoportunas. 

Las cooperativas tendrán su poderosa razón de existir cuan- 
do todos seamos cooperativistas, en la Sociedad de mañana, 
por la que tirios y troyanos bregamos sin reparar muchas veces 
en las tortuosidades del camino á recorrer ansiando únicamen- 
te apresurar la feliz aurora que anuncie á la humanidad, la 
nueva era de paz, amor y libertad de toda la humana especie. 

Antes ¡no! 

EUREKA. 


TENE AE EEE AEREA ANTE 
Triunfo arbitrario de un capataz 


Un hecho que me afecta, autorízame á manifestar que es 
mucho lo que todavía el gremio de las 
Inborar para conseguir en todos ó en la 


artes gráficas debe 

mayoría de sus 
componentes, el grado de conciencia y buen sentido que 
corresponde á quienes se unen para defender, no solo el in- 
terés colectivo expoliado por el capitelismo, sinó también el 
interés particular de cada uno cuando, en la lucha obrera, 
alguna arbitrariedad de arriba lo lesiona. 

En la casa Vazquez Millán, la influencia de unos cuaren- 
ta á cincuenta trabajadores asociados ha sido muy inferior 
(nula podría decir), á la de un solo individuo no asociado 
'apataz Santiago Díaz; éste hizo que se me despidiera so 
pretexto, claramente manifestado por él, de que no conge- 
niaba conmigo. 

Pasado el asunto á la sociedad, hízose la investigación co- 
rrespondiente y no se encontró motivo alguno razonable que 
justificara mi despido; lo que corrobora el hecho de que una 
mayoría del personal de dicha casa expusiera el deseo de 
que yo fuese readmitido, limitando á este deseo su 
acción, mientras quedaba triunfante una canallada que puede 
traducirse en una vergiienza para una fracción del gremio 
grático. 

La maldad de un individuo cuyo proceder, adverso al 
sentimiento común de los obreros, está ligado al interés 


patronal, me ha hecho su víctima, quedando impune la 
ruindad. 

No reclamo vindicación alguna, Me limito á señalar el 
hecho para que en lo sucesivo al producirse casos análogos, 
tratemos de que triunfe la razón al amparo de la solidaridad 
bien entendida que debe ser el alma de nuestra asociacion. 
Por desgracia, aún no está bien difandida, puesto que pue- 
den perpetrarse arbitrariedades como la que dejo consignada. 

Comprendo que á nuestra jóven unión no se le puede 
exigir más por ahora. Trabajemos pués, para hacerla fuerte, 


grande y capaz para todas las victorias. 
Santos Morazzanl. 


solo 





EL OBRERO GRÁFICO 


EL PENSADOR 


Es un santo hombre que, para la gran mayoría, suele pa- 
sar por loco, nadie le escucha cuando abre la boca y, si le 
prestan atención es para mofarse de sus dichos. El nada pa- 
rec: ver, nada parece oír, pero, en realidad todo lo vé, toilo 
lo escucha, medita largo rato y, luego, haciendo un gesto, 
sacude su hemosa cabeza y dibríjase en sus labios una leve 
sonrisa semejante, como dijera Gorki, á la pálida reverbera- 
ción de las nieves no heridas por los rayos del sol. Yo que 
le conozco á fondo, le tengo eu concepto muy distinto á los 
primeros, mi viejo conocido, el gráfico de ayer, es un filó- 
sofo y, aunque obrero, tiene la inteligencia necesaria para 
dicernir de la realidad á las humanas bajezas de la vida! 
¡El piensa continuaamante !l«Diga todo el mundo, solía decir, 
contrariamente á lo que yo pienso, continuaré afirmando en 
toda hora que ia redentora causa está progresando coutinua- 
me: te, hay defectos, si se quiere, pero son pequeños luna- 
res propios de la época en que vivimos y del ambiente en 
qne nos desarrollamos; ya se desterraran poco á poco añejas 
y rancias costumbres al anularse las viejas generaciones que 
van pasando, repletas de imperfecciones, para dar entrada 
al hermoso modernismo purific.dor del ambiente en que vi- 
vimos. Hemos conseguido, á fin de tanto bregar, escalar el 
primer peldaño que deberá ser el puuto inicial que nos con- 
duzcan á la victoria y, quieras que no, todos los obstáculos 
serán vencidos por ¡Os guerreros del porvenir que, como ar- 
mas, empuñaran el arado para hundirias en las entrañas de 
la Eterna Madre!... Soy un fánatico de mi creencia, suena en 
mis oídos: los fanáticos, en medio de to 'o, consiguieron gran 
des cosas! ¡los cobardes, los incrédulos, los timoratos, son 
lus asesinos de su organismo personal al par que impiden y 
perjudican la acción conjunta de los demás! Son sueños pla- 
tónicos, frases hechadas al viento, tiempo muerto antes de 
nacer, soñar con lo irrializable, lo imposible, lo abstracto y 
nulo bajo tedo sentido, bajo toda posibilidad. A esto conten- 
to simplemente: separad la Historia, en sus distintas fases, 
aunque solo sea su cinematográfica forma y veréis al conjun- 
to total, en sus distintas fases, evolucionando continuamente 
hacia la senda del Progreso. Estamos en marcha hacia la 
Verdad y la Verdad brillará un dia diáfana como la luz del 
dia mismo! Solo una idea, un pensamiento solo, nos llevará 
á la cumbre de nuestras aspiracion.s: ¡lógica sinceridad, jus- 
ticia! La última de estas frases, como dice cierto autor, está 
en pode: de uno mismo, más nu olvidar que, con pensar que 
necesitamos la justicia, no cabe el pensar que tengamos dere- 
cho á negar esta misma á lo demás? ¡Todos tenemos derecho 
á ella!...» 


Proscripto. 


¿ANECA LAeeeeoserseoisoeeecern ns. ... 


La sección femenina 


Grande y hermosa es la iniciación de la sección fe- 
menina de la Y. G. Bonaerense y por la fuerza de su 
grandeza cuanto antes urge su completa realización pa- 
ra que también las compañeras de trabajo estén con 
nosotros en la brecha, dispuestas al combate. 

Ese temor vago, indiferente, que reina entre las com - 
pañeras respecto á la asociación debe desaparecer de 
una vez por todas, ya que somos iguales ante el bur- 
gues que nos explota debemos ser iguales en la lucha 
para la reconquista de nuestro derechos. 

En el calor del más grande entusiasmo, se ha ges- 
tado el bello pensamiento de interesar á la compañeras 
á que luchen junto con nosotros para darnos con su 
acción un ejemplo de perseverante valor para sobre- 
ponernos á las adversidades de la lucha y continuar 
firmes adelante entre las asperezas del camino y la in- 
diferencia de los más. 

En todas las organizaciones gráficas de Europa las 
mujeres tienen formada su sección autónoma de toda 
tutela y libremente bajo la acción de ellas mismas, 
para que sepan imponer su voluntad como seres pensan- 


tes. Ese mismo anhelo germina en cada pecho gráfico, 
la idea se ha hecho carne, y es preciso que entre no- 
sotros alze su bandera de reivindicación la sección fe- 
menina, para que flamee alta, muy alta, para que ella 
simbolize que ha dispertado de sulargo letargo y que 
está dispuesta 4 anular toda voluntad agena á la suya. 

Este paso hacia su liberación es de esperar que las 
compañeras de los talleres gráficos lo den, para que 
no se siga creyendo que son incapaces de albergar en 
su mente la idea de su mejoramiento económico y de 
su emancipación intelectual, tan discutida por los que 
siguen creyendo en la inferioridad de la mujer. 

Generalmente por el que dirán tan estúpido, como 
antipático. las mujeres no concurren al local social 
cuando se les invita, traicionando, por seguir la co- 
rriente á la costumbre, la obra que ellas mismas están 
llamadas á realizar. 

Por encima de los convencionalismo sociales, debe 
estar nuestro mejoramiento, y esto parece no compren- 
derlo las obreras gráficas que por su sencilles es acce- 


sible á todo conocimiento. 
L. Platina 
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¡Ingeniero White! 


Un nuevo crimen, un nuevo cobarde atentado, un ale- 
voso ataque han cometido los sicarios de la burguesía con 
el pueblo trabajador. Ayer fué en Rosario, las plazas Lava- 
lle y Mazzini y Valentín Alsina, donde los enamorados del 
fusil dieron efectividad á su bestial instinto, matando, en 
nolocausto á la paz burguesa, á honrados é indefensos tra- 
bajadores. Fresco aún el recuerdo de aquellos crímenes, los 
mandatarios oficiales de nuestros explotadores se han cebado 
brutalmente sobre el pueblo trabajador de Ingeniero White, 
por el hecho de permanecer firmes en la huelga hace algún 
tiempo declarada. 

El crimen aparece cada vez más monstruoso por las cir- 
cunstancias que lo rodearon. Armados los marineros, á la 
'“abeza del subprefecto, se dirigieron á la Casa del Pueblo, 
donde se reunían en asamblea los huelguistas, atacaron el 
local, dirigiendo sus fusiles á una masa de indefensos huel- 
guistas que solo habían cometido el (delito) de resistirse 
por la huelga, á que fueran barbaramente explotados por sus 
patrones. ¡Era el delito de afirmar prácticamente su darecho 
á la vida, derecho no respetado ni reconocido por burgueses 
y militares! ¡Era el delito de la propia conservación orgá- 
nica, el del'to de todo el que quiere buscar medios eficaces 
para salir triunfante en la lucha por :a vida! 

La práctica de la huelga es la negación absoluta del de- 
recho de propiedad capitalista. En nuestra sociedad burguesa, 
flamante sociedad de los derechos del hombre, de la igual- 
dad social, de la fraternidad y de la libertad.... de morir- 
se de hambre, es hoy uno de los más graves delitos de- 
clararse en huelga y oponerse mediante ella á la opresión de 
los explotadores. Ni el hombre de rapiña, ni el astuto que 
engaña al inocente, ni el ladrón, que roba con descaro, ni 
los tahures de gran vuelo, ni los asesinos redomados; sufren 
las bárbaras represiones de los representantes oficiales y 
oficiosos de la clase dominante. 

Y esto se concibe fácilmente si pensamos en que el mundo 
burgués hereditariamente padece de una inmoralidad y una 
corrupción, tales, que sólo podrán ser suprimidas juntamen- 
te con su dominación política y económica, y que en virtud 
de ellas, reserva la impunidad, para los que viven del robo, 
del crimen, de la simulación, y reserva las cárceles y los 
presidios para los honrados hijos del trabajo que quieren 
más pan, mejor vida, que quieren una igualdad justificable 
y justificada por ser ellos los únicos que intervienen en la 
producción, los únicos que la sostienen, los únicos que dan 
vida á la fábrica y el taller y al campo, y que por una 
de esas grandes injusticias sociales, se ven privados muchas 
veces hasta del alimento paa ellos y para su prole! 

Hoy más que nunca nos explicamos los crimenes que la 
clase burguesa comete con nosotios, porque hoy más que 
nunca los trabajadores organizados laboran por su reivindi- 
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cación, llevando su ataque de clase, por medio de la huelga, 
á sus explotadores. 

Pero esta explicación que nos damos no evita si puede evi- 
tarque alzemos nuestra voz de protesta cuando los sicarios de 
la burguesía se ceban sobre nuestros hermanos. Anotematiza- 
mos enérgicamente la masacre. Recriminamos el crimen y 
el mejor desquite, la mejor de las respuestas que nosotros 
podemos tomar ú hacer, serán aquellos que más hieran el 
alma capitalista, trastornando su financierismo, impidiendo 
una tranquila deglución del producto de nuestro trabujo: la 
huelga general. Pero si por cireunstancia de organización y 
de trabajo no nos es posible realizarla, en tal caso la mejor 
de nuestras respuestas será la de afirmar nuestra organiza- 
ción, ampliarla, enlasarla con las análogas, y formar un blo- 
queo poderoso que se ejercite en las huelgas, en la acción 
anti-capitalista, para capacitarnos de tal manera que los co- 
bardes, los alevosos ataques de la burguesía armada sean 
justamente contestados. 

Por lo demás, pueden los voc"ros de la burguesía ensal- 
zar la benevolencia de los ricos y la magnanimidad de los 
gobiernos militares y civiles para con los trabajadores. En 
realidad, ellas “se comprueban en casos como el de Bahía 
Blanca, Valentín Alsina y otros ! 

Y pueden los trabajadores convencerse para siempre de 
quien es el enemigo de enfrente. ¡Ah, no es la vez prime- 
ra que se comete masacre tan monstruosa pero tampoco la 
última ! 

Trabajadores: Guerra al imperio de la guerra, del crimen 


Evaristo Bozas Urrutia. 


LBLereeeeeeeltoenso neones Los 


Algo sobre las linotipos y monotipos 


Aunque mucho se ha dicho y escrito sobre el par- 
ticular desde una época bastante lejana no por eso 
deja de ser necesario y hasta quizá de oportunidad, el 
volver á tratar sobre tan manoseado asunto. 

Sabido es que muchos compañeros tipógrafos, no 
diré la mayoría, no han querido ó no quieren todavía, 
conceder la gran importancia que en si tienen esta 
clase de máquinas, fundándose en su inutilidad para 
cierta clase de trabajos ó bien en otros inconvenientes 
más ó ménos resaltantes, pero que en su conjunto si 
llega á pensarse detenidamente, vienen á suprimir nu- 
merosos brazos de competentes compañeros y á ase- 
gurar una paz octaviana á nuestros humanitarios pro- 
tectoros: los patrones. 

Para demostrarles lo equivocado que están los que 
de tal modo miran este asunto, sólo les diré, aunque 
nada nuevo les indique, que la mayoría de las casas 
principales, se están apresurando ó se han apresurado 
ya, á adquirir esas máquinas que dentro de muy poco 
tiempo causarán la ruina del arte en general y ven- 
drán 4 producir buenas entradas en las cajas de sus 
compradores, colocando á los tipógrafos: á unos, en 
una situación bastante vidriosa; y á otros, á ser ex- 
pulsados de los talleres, por las causas ya referidas. 
Es de lamentar las exageradas ambiciones de unos 
para acabar de enriquecerse lo más pronto posible, 
sumergiendo en la miseria á la mayor parte de los 
operarios tipógrafos, la indiferencia de quien puede 
mediar, prohibiendo la introducción de semejantes 
máquinas, con mucho mayor motivo, tratándose de un 
país de inmigración y en el que el obrero debería 
estar más protegido; y ser en resumidas cuentas, este, 
un invento que muy pocas ventajas ocasiona al pú- 
blico en general, pues las revistas y diarios tenian la 
misma vida con el antiguo sistema que con el actual 
y eran leídos con el mismo interés. 

El gremio en general viene á ser perjudicado con 
este sistema, pues la despreciación de la mano de obra 
se tendrá que imponer, debido á la abundancia de 


brazos que trae aparejada consigo el múmero dema- 
siado considerable de máquinas que se han implantado 
en los talleres. 

Durante el tiempo transcurrido desde que se intro- 
eujeron las primeras máquinas en las casas de obras, 
á nadie se le ha ocurrido levantar la más mínima 
protesta, cruzándonos todos de brazos con resigna- 
ción musulmana, como si fuese la cosa más natural 
del mundo, el dejarnos vencer por un obstáculo de 
semejante naturaleza. 

Es de desear «que cese esa despreocupación en el 
gremio, en este asunto y no dormirse sobre los lanre- 
les conquistados, pues el enemigo está siempre en 
guardia, esperando una ocación propicia para dar un 
golpe mortal. 

Necesitamos, pues, estudiar y preocuparnos sobre lo 
anteriormente escrito, y ver de llevar á la práctica al- 
guna medida que neutralice los efectos de esas espa- 
das de Damócles que tenemos suspendidas sobre 
nuestras cabezas. 

M. J. 
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NUESTRA OBLIGACIÓN 


Sobre este particular me propongo escribir algo, sin otra 
intención que la de ayudar en lo que esté de mi parte, á la 
gran obra que se propone llevar á cabo la Federación Grá- 
fica Bonaerense, á cuyo engrandecimiento estamos obligados 
moral y materialmente á cooperar, y ahora más que nunca, 
en que es de necesidad hacer cumplir estrictamente todo el 
pliego de condiciones firmado á raíz de la última huelga, 
por obreros y patrones. 

Uno de nuestros mas imperiosos deberes hoy, es procurar 
que en las casas donde trabajemos, haya el mayor número 
posible de asociados, y poner todos los medios que estén 
áñ nuestro alcance para convencer de la bondad de la aso- 
ciación á los que no lo estén; con ello daremos un gran 
paso en el camino del progreso de la Federación y de la con- 
quista del bienestar emprendido por los gráficos bonaerenses. 

Días llegarán en que nuestro pequeñísimo esfuerzo reali- 
zado hoy, sea recompensado con triunfos como el obtenido 
últimamente. Por eso, los obreros de las artes gráficas 
unidos en una Federación, sin carácter ni color político, ni 
doctrinario de ninguna especie, sino el de defender los in- 
tereses del obrero, es necesario que demos ejemplo de unión 
á los demás gremios para que nos imiten y sigan la ruta 
emprendida en pró de nuestra Federación. 

En las poblaciones eu que el capitalismo encuentra te- 
rreno llano para poder desenvolverse, es donde el movi- 
miento obrero tiene importancia y potencia, como inevitable 
consecuencia de la explotación capitalista, deben los obreros 
por lo tanto, ejercitarse en lo asociación, con la cual con- 
seguirán conservar su bienestar presente y conquistar gra- 
dualmente futuras mejoras. 

Para que seamos respetados como merecemos, es necesario 
saber hacernos 1espetar; y ello consiguiremos con un pe- 
queño esfuerzo que cada uno realice de su parte, y resul- 
tará de los esfuerzos que la Federación progresará de tal 
forma que sólo su nombre hará temblar á los patrones; 
progresaremos nosotros y seremos respetados por nuestros 
explotadores, .on las cuales hay que entablar una gran lu- 
cha por ser el único enemigo nuestro. 

Muchos, muchísimos son los casos de que hablaría á 
todos, pero se que nada diría de nuevo, por los compañeros 
que han trabajado incesantemente por conseguir y hacer la 
unión de todos nosotros, por eso solo me voy á limitar, 
aconsejar á todos los compañeros retraidos que lleguen á 
sus manos las presentes líneas, y á los que estan ya aso- 
ciados á que imiten á esos compañeros que se desvelan por 
la organización de todos nosotros. 

¡Gráficos ! eumplid con el lema que encabeza este perió- 
dico y cumplirán con un deber de todo explotado! Unión 
y Solidaridad: hé ahí lo que se impone. 

Fernando López. 

Buenos Aires Julio 1907. 
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RETAZOS SELECTOS 


... El ejercicio del trabajo se extiende por todo el globo: 
araña los continentes; salta á las islas, surca el mar, des- 
ciende á las entrañas del suelo. ¿Cuántos son sus soldados ? 
¡Quién puede contarlos! Millones y millones. Al romper el 
día nadie falta á la lista; las bajas son reemplazadas, los 
claros que la miseria y la desgracia abren en sus filas son 
llenados inmediatamente. Apenas comienza á salir «el sol, 
sopla su humo la chimenea de la fábrica, el martillo rompe 
la piedra, la lima muerde el metal, rasga el arado la tierra, 
se enciende el horno, mueve la bomba su pistón, suena el 
hacha en el bosque, corre la locomotora entre chorros de 
vapor, chirria la grúa en el puerto, corta el navío las espu- 
mas y tiembla en su esquela el barquiehuelo de pesca arras 
traundo las redes. Nadie falta á la revista del trabajo: todos 
acuden impulsados por el miedo al hambre; desatiando el 
peligro, no sabiendo si llegarán á la noche, si el sol que se 
eleva sobru sus cabezas será el último de su vida. Y esta 
concentración diaria de fuerzas humanas oeurre con la pri- 
mera luz del alba en todos las partes del mundo, allí donde 
los hombres se han juntado formando pueblos, constistuyen- 
do sociedades, 6 donde viven en el aislamiento, entregados 
á sus fuerzas. El cantero rompe la piedra con su martillo, 
y al vencerla se envenena tragando el polvo en invisibles 
partículas, cada martillazo se lleva un fragmento de su vida. 
El minero desciende al infierno de los tiempos modernos sin 
más guía que la chispa de su linterna, y arranca de las ca- 
pas de las primeras edades, reliquias de la infancia de la 
tierra: los árboles carbonizados que dieron sombra á las 
monstruosas bestias de la prehistoria. Lejos del sol y de la 
vida, desafía á la muerte, lo mismo que el albañil, que 
despreciando el vértigo, trabaja con los pies sobre frágil 
tabla, admirado por las aves que extrañan la presencia en 
el espacio de un animal sin alas. 

Al obrero de las fábricas, convertido por un progreso des- 
viado y total, en esclavo de la máquina, vive junto á ella 
como una rueda más, como un resorte de carne, luchando 
su cansancio físico con la musculatura de hierro que no se 
fatiga, embrutecido diariamente por la cadencia ensordecedora 
de los pistones y las ruedas, para darnos los innumerables 
productos de la industria que resultan indispensables en la 
vida de la civilización. 

Y en los millones y millones de hombres que sostienen la 
existencia de la sociedad, que combaten con las fuerzas de 
la naturaleza, ciegas y erueles, que todas las mañanas vuel- 
ven á la lucha, viendo en este monótono y contínuo sacri- 
ficio, la única misión de su existencia, formau la inmensa 
familia de los asalariados, viviendo de las sobras de una 
minoría previlegiada, contentándose para subsistir con pe- 
queñísimas cantidades de lo que aquella desprecia, y some- 
tido á un tipo remunerador, siempre el más bajo, sin espe- 
ranza de ahorro y emancipación. 


» 


Los que componen la minoría parasituiia de la sociedad 
han falseado el concepto del trabajo, queriendo persuadir á 
la mayoría de los explotados de que éste — el trabajo — 
es una virtud, y que la única misión del hombre sobre la 
tierra es la de trabajar husta que perezca. Esta moral in- 
ventada por los grandes capitalistas, abusa de la ciencia, 
afirmando que los cuerpos sólo viven sauos dedicándose al 
trabajo y que la inacción es mortal; pero se callan lo que la 
ciencia dice, Ó sea que el trabajo excesivo destruye ú los hom- 
bres con una rapidez infinitamente mayor que si viviesen de 
holganza. Digan en buena hora que el trabajo es una nece- 
sidad dolorosa para la conservación de la vida, pero no di- 
gan que es una virtud, pues el reposo y la dulce inactividad 
son más gratos ul hombre y 4 todos los animales que el 
movimiento y la fatiga. La fábula del Paraíso, la sentencia 
del Dios bíblico imponiendo el castigo de sudar de fatiga 
para ganar la subsistencia, demuestra que en todos los ticm- 
pos la moral natural consideró el reposo como el estado 
más grato al hombre, y que el trabajo debe reputarse como 
un mal indispensable para la existencia, pero mal al fin. 
Con arreglo al instinto de conservación, la humanidad solo 
debía trabajar lo necesario para la subsistencia. Pero como 
la inmensa mayoría de ella no trabaja sólo para sí, sinó para 


el provecho de una minoría de explotadores, éstos le exigen 
que trabaje todo cuanto pueda aunque perezca por exceso 
de esfuerzo, y así ellos se enriquecen, acaparando el so- 
brante de producción. Su interés es que el hombre trabaje 


más de lo que necesita para él, que produzca más de lo que | 


exigen sus necesidades. Ex el sobrante está su riqueza y 
para lograrlo ha inventado una moral monstruosa y anti- 
humana, que por medio de la religión y aún de la fllosofía, 
ensalza la fatiga diciendo que el trabajo es la más hermosa 
de las virtudes, y la inactividad la fuence de todos los vi- 
cios... ¿Si la osiosidad es un vicio en los pobres, porqué 
aparece entre los ricos como un signo de distinción y hasta 
de ele ación de espíritu? Si el trabajo es la mayor de las 
virtudes, ¿por qué se empeña los capit listas en amontonar 
riquezas para librarse de ellos y librar 4 sus descendientes 
de la práctica de la virtud? ¿Por qué esa sociedad que 
ensalza el trabajo con los más poéticos conceptos, relega al 
trabajador á la última fila? ¿Por qué acoge con más entu- 
siasmo á cualquier soidado que estuvo en la batalla tal ó cual, 
que al viejo obrero que ha pasado setenta años practicando 
el trabajo, sin que nadie se fije en él ni le agradezca tanta 
virtuosidad ?.... 


V. Blasco Ibañez. 
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Congreso Gráfico Sul Americano 


Resoluciones del 1'" Congreso Gráfico celebrado en 
Buenos Aires el 10 de Junio de 1907. 


El congreso Gráfico Sudamericano, resuelvo: Poster- 
gar hasta el Próximo Congreso (y se acordó se reuna 
en Montevideo en los meses de Mayoá Noviembre de 
1999, la discusión de la jornada de las 6 horas, y de- 
clara: al mismo tiempo: la necesidad de conquistar pa- 
ra los gráficos la jornada de 8 horas de día y 7 de no- 
che en toda la América Latina; que se recomiende la 
mayor actividad en la organización, pues ella será el 
medio fundamental en que reposarán todas sus mayo- 
ros necesidades, como ser la higiéne en los talleres, y 
que las sociedades gráficas que tengan asiento en las 
Capitales, se preocupen de enviar Delegados al Interior; 
con el objeto de dar conferencias é invitar á los grá- 
ficos á organizarse, 

El Congreso Gráfico Sudamericano. constituye: Un 
Comité Internacional Gráfico Sudamericano, compuesto 
de cinco miembros, con la misión de propiciar: 

lo Las organizaciones gráficas, y esparcir la propa- 
ganda por el Interior y Exterior; 

20 El Comité sostendrá correspondencia directa con 
todas las federaciones y sociedades gráficas del universo. 

30 Redactará un periódico, el cual será órgano ofi- 
cial del Comité, cuya hoja estará encuadrada en la lu- 
cha de clases y sus publicaciones responderán á la pro- 
paganda, estadística y adminastracción de la América 
Latina; 

4% El Comité se sostendrá con la cuota mensual de 
cinco centavos por adherente de cada una de las 
sociedades representadas, en los Congresos; 

5" Sus miembros során elejidos por los Congresos y 
reintegrados por el Voto General en caso de acefalía, 

60 La secretaría del 1** Comité la fija este año en 
Buenos Aires (como su residencia) el Congreso, non- 
brando á los gráficos: Luis E. Recabarron. Juan Olive- 
ros-, Martin Casarctto, Adam Dombrouski y Francisco 
González. 

El Congreso Gráfico Sudamericano, convencido de 
los beneficios que rep»ortaría 4 los obreros de las artes 
gráficas hacer internacional sudamericana la sociedad 
denominada «Instituto Argentino de las Artes Gráficas» 
declara que veria con agrado que los gremios gráficos 
de Sudamerica, apoyen moral y materialmente, la refe- 
rida institución. 
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El Congreso Gráfico Sndamericano, declara: Que es- 
tima indispensable que toda Empresa que lucra, direc- 
ta ó indirectamente, mediante el trabajo de obreros grá- 
ficos, debe estar obligada á depositar el 10%/, de sus 
utilidades líquidas, destinadas á la Caja de Retiro do 
Trabajadores ancianos ó inhabilitados para el trabajo; 
Caja que necesariamente deberá tener toda asociación 
de obreros gráficos; y recomendar á los gráficos de la 
América latina, mientras se haga obligatorio este acuer- 
do, no acepten, si fuera posible, trabajo alguno, sin an- 
tes haberse obligado á la Empresa, á asegurar á los 
operarios contra accidentes del trabajo; 

El Congreso Internacional Gráfico Sudamericano, re- 
suelve: Llamar la atención de las sociedades de las ar- 
tes gráficas de la América Latina. hacia la convenien- 
cia de declarar el horcott ¿las empresas, casas comer- 
ciales y establecimientos edictores que hacen confec- 
cionar trabajos gráficos en Europa; 

Considerando quees útil al desarrollo económico de! 
gremio gráfico, la creación de cooperativas del ramo, 
el Congreso Internacional Gráfico resuelve recordar á 
los gráficos de la República y de la América, la nece- 
sidad de que apoyen las Cooperativas Gráficas que ac- 
tualmente existen, y aconceja la fundación en las ca- 
pitales donde ellas no existan; 

El Congreso Internacional Gráfico Sud Americano, 
reunido en Buenos Aires, resuelve: Indicar una activa 
propaganda contra los monopolizadores de los artícu- 
los de primera necesidad, y “pro” su municipalización 
por las comunas; 

El Congreso Gráfico Sud Americano declara: Que pro- 
testa contra la injusta prisión impuesta en España á 
Ferrer y Nakens y la condena impuesta al compañero 
Salvador Planas y Virellas; 

Recomienda á las organizaciones gráficas: Que pro- 
curen que la mujer en los talleres, goco del mismo ho- 
rario y salario que los hombros; y que las sociedades 
gráficas «traten de conseguir», cuando se produzcan sus- 
penciones en los talleres, se rebaje el horario para que 
así no se suspenda á ningún obrero; 

El Congreso al dar por terminada sus tareas; hace 
votos por la Solidaridad más completa entre el proleta- 
riado Universal y Desea que desaparezca en el más 
corto plazo posible el Régimen de Gobierno actual de 


Rusia, por ser una Vergiienza para todo el mundo ci- 
vilizado; 
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LA HIGIENE EN LOS TALLERES 


Hasta el presente únicamente nos hemos oenpado de no 
trabajar más de 8 horas diarias y el aumento de sueldo, de- 
jando á un lado la cuestión más primordial, que está rela- 
cionada intimamente con nuestro físico: la higiene e<u los 
talleres, 

Por encima de todo mejoramiento, esta mejorar et lugar 
donde hemos de efectuar la labor diaria, para que las con- 
diciones higiénicas del local no perjudique en lo más mínimo 
nuestra salud, desgastada ya en la producción y que doble- 
mente se perjudica en sitios pocos higiénicos 

Con solo echar una mirada retrospectiva á través de los 
talleres nos formamos pronto una triste idea de las condi- 
ciones de los mismos salvo dos ú tres establecimientos. 

La falta de higiene en casi todos los talleres, no es otra 
cosa que el producto de la indiferencia general de los obre- 
ros gráficos que lo único que piensan es en las próximas carreras 
y en las condiciones de los Studs criadores, como si las con- 
diciones de los caballos estuviera por encima de ellos mis- 
mos. 

Como á los patrones, que pocas veces van á sus talleres 
poco puede importárseles que estos sean cercos de chanchos 
como resumidero de inmundicia,no está en ellos mejorarlos, ereo 
que es algo propio nuestro, ocuparnos seriamente del asun- 





a 


to á fin de que se verifique pronto en los talleres el zanea- 
miento necesario para evitar que libremente, junto con nos- 
otros, se desarrollen toda clase de microbios que no pue- 
den menos que fastidiarnos y ser un continuo peligro para 
nuestra salud. 

Actualmente hay algunas imprentas establecidas en sóta- 
nos, sin aire y sin luz, teniendo los operarios que trabajar 
rodeados de la pesada atmósfera que forma la fatigosa res- 
piración de todos y el continuo olor á gas que permanece 
encendido todo el día. 

Además como en los sótanos no hay desagiies por su re- 
lación baja con el nivel de la calle, resulta que las aguas 
sucias permanecen estancadas en grandes latas en cuyo de- 
rredor dada la humedad por falta de sol, crecen un sin fin 
de vichos repugnantes. 

En los días de lluvias torrenciales, las aguas penetran por 
todas partes, dando un aspecto de cloacas á lo que está ro- 
tulado de imprenta, 

En otros establecimientos sucede que tan reducido es el local 
que con grandes dificultades puede moverse el personal, y 
además carecen completamente de toda ventilación. 

Lo contrario pasa en los talleres de Vasquez Millan, don- 
de, dado su carácter provisorio, no se conocen puertas ni 
techo, entrando el nire libremente como Pedro por las 
puertas del paraíso, y como la temperatura actual no está 
para trabajar al aire libre, resulta que en vez de talleres 
gráficos aquello parece un frigorífico de tipos corgelados. 

Y así sucesivamente un sin fla de bellezas gráficas que 
no recuerdo, pero que todos tienen ocasión de conocer. 

He tenido ocasión de visitar los nuevos talleres de Ortega 
y Radaelli, cita en la calle Paseo Colón y no he podido me- 
nos que admirar sus condiciones higiénicas y la distribución 
de sitios hecha para las distintas ramas. 

La casa Ortega por sus condiciones, es la única entre las 
imprenta que merece el nombre de talleres gráficos, en ar- 
monía con nuestro arte y con el estado en qu. debe desa- 
rrollar el obrero su labor, 

Imprescindiblemente, es hora de fijar nuestra atención á 
fin de que los talleres estén en condiciones inmejorables de 
higiene, desde el momento que la mayor parte de nuestra 
vida la pasamos dentro de ellos. 

La Brosa. 
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MOVIMIENTO SOCIAL 


En el taller de “Pedro J. Márquez. — Hay hechos que rompen 
la monotonía acostambrada y uno de ellos es la expulsión 
en la casa de Márquez del obrero Rafael Peñaflor que du- 
rante la huelga última, se mantuvo firme defendiendo la ban- 
dera de traición, la voluntad patronal contra sus hermanos de 
explotación, remachando con su propia voluntad la cadena que 
le ata al amo, quien ahora, convencido de su inutilidad, 
lo arroja,¿para vergiienza del mismo, á la calle, como ún sér 
sin dignidad cuyo aspecto repugna. 

Los obreros de dicha casa exigieron la expulsión de Peña- 
flor que, á pesar de su triste acción cuando la huelga, actual- 
mente violaba la tarifa, contestando Márquez: « Creo que se 
irá sin provocar la huelga si es que tiene vergienza ». 

¡ Qué irrición!... ¿cómo puede suponerse que un traidor 
á sus intereses tenga vergúienza ? 

En cuanto á la expulsión de Peñaflor, es un caso de justi- 
cia obrera que empieza 4 manifestarse prácticamente contra 
todos los que quieran que impere el error y la explotación 
del hombre por el hombre; y estas acciones saludables es 
bueno que se repitan siempre para que no haya seres egois- 
tas y estrechos que en los momentos de lucha sirvan de 
arlequines á los patrones. 

El patrón acepta al traidor durante la huelga para conser- 
var sus intereses, pero cuando la voluntad obrera se impone 
lo echa de su casa, porque ya para nada puede selvirle, 
quien no ha servido más que para vergiienza y escarnio. 

Citamos el caso, como una gran enseñanza, para que de 
vna vez por todas no quede ningún obrero gráfico con el 
deseo de ser iraidor á sus propios intereses, que son los in- 
tereses de todos los obreros que luchan para mejorar su si- 
tuacion como esclavos del salario. 


En lo de Urtega y Radaellí, —'Con motivo de trabajar en di- 
cha casa Y horas los peones, la Sociedad Impresores y Ane- 











xos, pasó una comunicación 'al¿dueño del establecimiento, 
exiguiendo la jornada de 8 horas para dichos obreros. 

La casa Ortega, por intermedio de su capataz, puso en 
coLocimiento de la sociedad antes citada, que aceptaba el pe- 
dido de los obreros, lo cual dió por terminada la correspon- 
dencia, solucionándose rapidamente el conflicto. 


Comité Internacional Gráfico. — En la'" primera sesión cele- 
brada por los miembros que forman este Cómité, 
partieron los cargos en la siguiente manera: 

Secretario General de Correspodencia, Lurs E. RecaBARREN; 
Tesorero, Juan P. OLIVEROs; Secretario de relaciones priva- 
das y estadística, ADÁN DOMBROSKY; Secretario de relaciones 
directas con las sociedades y publicaciones gráficas, Fran- 
Cisco GONZÁLEZ; Secretario de Actas y encargado del archi- 
vo del Comité, MARTÍN CAZARETTO. 

En dicha reunión se resolvió enviar un saludo á todas las or- 
ganizaciones gráficas, saludo que por nuestra parte devolvemos. 


Tipógrafos y Anexos. —-En la última reunión de la Comi- 
sión Administrativa, se resolvió convocar á los asociados á 
la Asamblea General Ordinaria, que tendrá lugar el próximo 
Domingo 4,4 las 8 a. m., en el local Social con,la siguiente: 

ORDEN DEL DIA: 

1,2 Acta. — 2.0 Correspondencia. — 3.2 Balance. 
forme de la C. A. — 5.% Proyect de Estatutos. 
gración de la Comisión. — 7. Informe de 
Congreso Gráfico. — 8% Asuntos varios. 


Impresores y Anexos.—En la asamblea ordinaria celebrada 
el 21 del mes ppdo., se tomaron los siguientes acuerdos: 

Donar la suma de 20 5 para las familias de los huelguis- 
tas del Frigorífico Argentino de Valentín Alsina. 

Suscribirse con la suma de 10 8 al Comité Pro- -Presos, y 
donar 10 $ para sufragar los gastos del Congreso Gráfico, 

En dicha Asamblea fué aprobado el balance mensual co- 
rrespondiente á Junio, presentado por la Comisión, cuyo re- 
sumen se compres en la siguiente forma: Entradas 173.00 
3 min. Salidas 159.90 $ min. En Caja 13.10 $ mn, 


Listas Pró-Planas.—En beneficio al compañero Planas, pre- 
so actualmente en la Penitenciaria Nacional, circulan listas 
de suscripción voluntaria, y es de esperar que los obreros 
gráficos sepan ser solidarios con el compañero de causa, ha- 
ciendo que ellas circulen profusamente por los talieres. 

En la secretaría hay listas en blanco para los compañe- 
ros que de buena voluntad quieran hacerse cargo de ellas. 

Uno para todos: todos para uno. 


se repar- 


—4,0 In- 
— 6." Reinte- 
los delegados al 


A las Sociedades. —Para evitar confusiones, toda corre spon- 
dencia de carácter social, debe ser dirigida á nombre de 1 
sociedad y no del secretario. 


Balance de la Huelga Gráfica de 1906.—Exrrabas 
misión recaudadora de fondos... ....... 


la 


: De la co- 





3 16.786,92 

De la Unión Gráfica A » 2.675,78 
Recolectado y venta de La Vanguardia. Aa” 37,51 
Préstamo devuelto por varios compañeros . . » 95,00 
Del Comité Auxiliar Pro-Presos saldo devuelto » 7,90 
Total: $ min $ 19.603,11 

SALIDAS: — Subsidios pagados según planilla . . 3 14.995,20 
Préstamos efectuados durante la huelga . » 981,60 
Gastos generales, según comprobantes . . . .» 1.905,25 
Préstamo devuelto á la Unión Gráfica... .» 1.6 10,00 
Total: $ 19.482,05 

RESUMEN prats: S 19.603,11 

Salidas: » 19.482,05 

En caja: $ 00.121.06 


Los comprobantes están en esta Secretaría á disposición de 
todos. 


EXTERIOR É INTERIOR 


Unión Linotipistas.—Detfinitivamente se ha constituído en la 
vecina ciudad de Montevideo, la sociedad con cuyo nombre 
encabezamos la presente noticia. 

Después de una ruda labor, la unión de los obreros lino- 
tipistas ha surgido recientemente, como una demostración 
grande y hermosa de inteligencia y solidaridad. 

Reciban, pues, los compañeros de la otra orilla, nuestra 
sencilla bienvenida, al terreno de la lucha: Unión, perseve- 
rancia y adelante!... 


EL OBRERO GRÁFICO 





ÚLTIMA HORA 


HUELGA GENERAL 


Dado los atropellos infamantes realizados 
por la marinería en Ingeniero White, en la 
Asamblea General del Gremio celebrada el 
Lunes en el local de los Conductores de Ca- 
rros, se resolvió irá la Huelga General por 48 
horas, en señal de protesta contra el vandá- 
lico atropello de los sicarios defensores de la 
clase burguesa. 

En la misma asamblea se resolvió, que el 
Comité de la F. +. B. nombre dos compañe- 
ros para que se pongan de acuerdo con las 
demás sociedades obreras, para en conjunto 
señalar el día que ha de etectuarse la Huelga 
General. 


Gráficos!... 


La solidaridad como explotados nos recla- 
ma nuestra acción, la burguesía quiere conti- 
nuar su Obra de destrucción para explotarnos 
de una manera miserable, y ante tanta mi- 
seria, tanta infamia, debemos demostrar prác- 
ticamente que somos capaces de paralizar los 
talleres y hacer que se respeten nuestros pi- 
soteados derechos, desplegando nuestra ban- 
dera de redención social, para que de una vez 
por todas se corte la larga lista de nuestras 
víctimas, víctimas caídas en holocausto á la 
Justicia, y que confirman con su ejemplo, que 
la tiranía burguesa quiere ahogar con sangre 
el grito de los rebeldes que no se resignan á 
sufrir cristianamente el yugo opresor, 

Gráficos!... 

La Huelga General es nuestra única arma 
de defensa, la única capaz que ejercitada con- 
cientemente puede dar por tierra con la ex- 
plotación burguesa y la tiranía del estado, y 
en el momento que todos los obreros de la 
República abandonen la labor, desertad de los 
talleres, haced que el frio de la muerte reine 
en las casas donde se nos explota, para que el 
burgués sepa que nuestra acción es la única 
capaz de paralizar su existencia misina, y anu- 
lar para siempre el andamiaje social que ha 
de aplastarlo, por nuestro empuje colosal, en 
nuestra marcha hacia la conquista de la li- 
bertad! 

¡Adelante, la acción de la justicia obrera, 
adelante! 


¡Viva la Huelga General! 


¡Viva la unión y solidaridad del ppo- 
letapiado universal! 
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